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SINOPSIS




En “Una Visita de Alcibíades”, Machado de Assis narra la curiosa invocación del célebre ateniense, que aparece en el despacho del autor para mantener una conversación ingeniosa. Entre ironías y provocaciones, Alcibíades comenta sobre política, moral y costumbres, revelando las contradicciones entre la gloria y el vicio. El encuentro se convierte en una refinada sátira sobre la vanidad humana y la fragilidad de los grandes nombres de la Historia.




Palabras clave


Figura histórica, Vanidad, Costumbres








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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Corte, 20 de septiembre de 1875.









Disculpe,

Excelencia, la letra temblorosa y el estilo desordenado; lo comprenderá en

breve. Hoy, al atardecer, después de cenar, mientras esperaba la hora del

Casino, me recosté en el sofá y abrí un tomo de Plutarco. V. E.ª, que fue mi

compañero de estudios, recordará que, desde niño, sentí esta devoción por el

griego; devoción o manía, que era el nombre que V. E.ª le daba, y tan intensa

que me hacía suspender otras materias. Abrí el tomo y sucedió lo que siempre me

ocurre cuando leo algo antiguo: me transporto al tiempo y al medio de la acción

o de la obra. Después de cenar es excelente. En poco tiempo, uno se encuentra

en una vía romana, al pie de un pórtico griego o en la tienda de un gramático.

Desaparecen los tiempos modernos, la insurrección de Herzegovina, la guerra de

los carlistas, la Rua do Ouvidor, el circo Chiarini. Quince o veinte minutos de

vida antigua, y gratis. Una verdadera digestión literaria.




Eso

es lo que ha pasado hoy. La página abierta resultó ser la vida de Alcibíades.

Me dejé llevar por la locuacidad ática; en un momento me metí en los Juegos

Olímpicos, admirando al más guapo de los atenienses, conduciendo magníficamente

el carro, con la misma firmeza y elegancia con la que sabía dirigir las

batallas, a los ciudadanos y sus propios sentidos. ¡Imagínese usted si viví!

Pero el chico entró y encendió el gas; no hizo falta más para hacer volar toda

la arqueología de mi imaginación. Atenas volvió a la historia, mientras mis

ojos caían de las nubes, es decir, en los pantalones de mezclilla blanca, la

chaqueta de alpaca y los zapatos de cordobán. Y entonces reflexioné conmigo

mismo: 
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